
 

 

 
VENEZUELA: EL VIRUS AL QUE LE TEME EL PROLETARIADO NO ES EL COVID-19…  

SINO EL HAMBRE  
 

Por todos los medios de comunicación, redes sociales, radio, 
tv, prensa escrita y las cadenas de los voceros del gobierno 
venezolano, se han encargado de crear un pánico, un terror en 
la clase obrera y al proletariado en general con el coronavirus. 
Nos repiten por televisión, una y mil veces: el problema del 
coronavirus afecta por igual a “ricos y pobres”, ataca a todos por 
igual, se necesita la solidaridad de todos, hay que olvidar las 
diferencias de clases que somos un solo país, una misma patria. 
Nada más conveniente para la burguesía que convencer a la 
clase obrera, y al proletariado en general, de que todos somos 
iguales ante Dios, ante la Ley, ante el Clima y, ahora… ¡ante el 
CORONAVIRUS!  

Tanto oposición y gobierno, por diversos medios, 
han difundido para convencer al proletariado de que 
en Venezuela hay un régimen socialista. Las condiciones 
materiales y la naturaleza del régimen de producción que impera 
son netamente capitalistas: en la sociedad capitalista, el 
principio motor y el fin último es la GANANCIA, que sólo 
se obtiene de la EXPLOTACIÓN del trabajo asalariado (y mientras 
subsistan la propiedad privada, el intercambio de MERCANCÍAS 
y el dinero estaremos en pleno capitalismo).   

Todo el plan de centralizar los capitales y la producción en 
Venezuela no es por el ultranacionalismo de los bolivarianos, 
sino por las grandes ganancias obtenidas por la petrolera PDVSA. 
Son los altos y bajos precios del petróleo en el mercado 
internacional lo que rige la vida y salud en Venezuela, cuando 
los precios del petróleo están altos compran de todo, pagan 
precios de oro por empresas obsoletas arruinadas, cuando los 
precios del petróleo se derrumban en el mercado mundial venden 
todo al malbarato. Entonces ¿cómo busca la salida el gobierno 
de turno a la crisis?  Pues bajando los salarios de los trabajadores 
explotados. 

El capitalismo en Venezuela al pagar los salarios en Bs, 
mantiene la mercancía fuerza de trabajo muy por debajo de su 
costo de producción, obteniendo así mayores ganancias. Todas 
las materias primas extraídas en Venezuela y que se exportan, se 
venden en dólares. ¿Y quién produce todo esto? La clase obrera.  

¿Y cuál es la situación de la clase obrera? La canasta 
alimentaria estaba en el mes de enero de 2020 según el CENDA 
en 24.139.128 bolívares mensuales, (El Nacional, 20-02-2020), 
lo cual representa al cambio del dólar (en ese entonces de 60.000 
Bs), 317 dólares. El salario mínimo de 250.000 bolívares 
mensuales (4,2$), más el bono de 200.000 mensuales, suman 
450.000 mensuales, lo cual representan 7,5 dólares mensuales. 
No se necesita ser un matemático para entender que con este 
salario no se puede comprar lo que se necesita para alimentarse, 
ni siquiera por tres días junto a tu familia. Con ese salario de 
hambre, los trabajadores sufren incrementos en los precios de 
los alimentos a diario. Como muestra un botón, la harina de maíz 
(PAN) en marzo oscilaba en 80.000 Bs, y en mayo tenía un precio 
de 200.000 Bs. 

Es por esto que en Venezuela “la desnutrición pasó de 2,9 
millones de personas entre 2013-2015 a 6,8 millones en el 
periodo 2016-2018.” (informe FAO), así como muchos 
proletarios mueren por estados de desnutrición. El gobierno 
ha difundido como una dádiva el surtir de alimentos con cajas de 
CLAP al proletariado, pero sólo cuenta con carbohidratos, y en 
ocasiones de leche, la mayoría de veces no apta para el consumo 
humano.  

En relación con los servicios públicos, “el 96% fallaron 
durante el último mes” (El Impulso, 04-05-2020). Sólo el 4% de 
la población cuenta con agua potable de manera regular, el 76,4% 
de manera irregular, y el 19,6% no tiene servicio de agua potable 
durante más de una semana. Por todos los medios de 
comunicación difunden la higiene como medida de prevención 
de la Covid-19, pero la realidad es que los proletarios 
venezolanos no disponen ni siquiera de agua potable de forma 
regular e, independientemente del coronavirus, existen otras 
enfermedades relacionadas con la falta de agua como la 
hepatitis, en alza en el país desde mediados de 2018.  

En cuanto al subministro eléctrico, los cortes de electricidad 
son recurrentes en los barrios proletarios de todo el país. Pero, 
además, desde el 13 de marzo de 2020, cuando se decretó el 
confinamiento, se agravó la situación de racionamiento eléctrico. 
Lo que antes eran cortes de electricidad de 4 horas diarias, 
durante la llamada cuarentena se ha extendido desde 7 hasta 14 
horas diarias. Y lo mismo pasa con la escasez de gas, “Las colas 
con bombonas vacías que esperan ser llenadas le dan la vuelta 
al país. Desde las grandes ciudades hasta los pueblos más 
escondidos tienen gente en las calles que busca abastecerse de 
gas.” (Crónica Uno, 05-04-2020).  

Desde el 13 de marzo de 2020, se agravó también el 
problema de la escasez de gasolina. Desde entonces, se raciona 
aún más la gasolina, como “medida preventiva ante la pandemia 
de la Covid-19”. La distribución del combustible es controlada 
por los efectivos militares, en la cual la extorsión es el 
denominador común, y hasta hay enfrentamientos entre los 
mismos cuerpos represivos por el control del mismo. “Lo cierto 
es que casi toda la gasolina que se distribuye es importada. De 
seis refinerías instaladas en el país suramericano, solo dos están 
operando con un 6% de su capacidad” (El Universal, 01-06-
2019). Además, el 30 de mayo de 2020 quedó confirmado un 
aumento de la gasolina a precios internacionales.  

La solución del estado capitalista en Venezuela es seguir 
importando gasolina, lo cual fue un negocio redondo para Irán, 
que el pasado mes de mayo de 2020 envió cinco tanques 
cargados de gasolina destinados a atracar en el puerto 
venezolano de La Cruz, lo que provocó tensiones en aguas del 
mar Caribe entre EEUU e Irán y Venezuela. 

Finalmente, también el sistema de salud pública se deteriora 
cada vez más por falta de inversión, de medicamentos, 
materiales quirúrgicos, materiales de limpieza, falta de servicios 
públicos, y falta de médicos, enfermeras. Lo que sí abundan son 
las bacterias. Es muy común leer anuncios en centros de salud de 
suspensión de consultas de alguna afección, así como la 
suspensión de exámenes, incluso comunes de laboratorio.  La 
Covid-19 es una excusa para encubrir esta situación. Con la 
cuarentena decretada, toda cita médica, atención de medicina 
general, exámenes de laboratorio, etc. quedaron suspendidos.  
Para tener acceso a este servicio de salud hay que tener los 
dólares que exige una clínica.  

Con toda esta situación, en la que el hambre no espera, junto 
con el empeoramiento en los servicios públicos, resaltando la 
gasolina, el agua y electricidad, las protestas de los proletarios 
que ya se realizaban, se han intensificado. La respuesta del 
estado capitalista venezolano ha sido decretar la 
cuarentena a partir del viernes 13 de marzo del 2020, 
hasta el 13 de abril inicialmente, con la extensión de 
acuerdo a las circunstancias.  
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El confinamiento por la pandemia de Covid-19 no impide que 
los proletarios protesten ante la necesidad de alimentarse y en 
respuesta al sometimiento a condiciones infrahumanas, pero sí 
ha incidido en comparación con el año pasado. De acuerdo con 
el informe de abril 2020 del observatorio venezolano de 
conflictividad social (OVCS): “En abril 2020, hubo 716 protestas 
en el país, 74% menos que en abril 2019, que se registraron 
1.963 protestas. En nueve estados hubo saqueos o intentos de 
saqueos para un total de 32. En el estado Bolívar hubo una 
persona asesinada durante los saqueos de UPATA, el 23 de abril”. 
Militarización, detenciones, asesinatos a proletarios fue la 
respuesta inmediata. Pero para asegurar el control, se siguen 
liberando presos: 382 reos fueron liberados el 23 de abril 2020 
de la cárcel del Tocuyito, estado Carabobo.  

Por supuesto no se hizo esperar la extensión de la 
cuarentena hasta el 13 de mayo. Pero en mayo siguieron 
las protestas y se deterioraron aún más los servicios públicos: 
sectores de Caracas estuvieron 2 días sin electricidad y en 
Miranda hubo sectores sin agua, lo que ha ocurrido también a 
nivel nacional. Por esto, la segunda quincena de mayo hubo 
protestas en varias partes del territorio nacional, caracterizadas 
por cacerolazos y en algunas con quema de basuras y cauchos.  
Por supuesto hubo detenidos, acusados de terroristas y de 
saboteo a plantas eléctricas, como ocurrió en Carora, estado Lara. 
Y de nuevo se extiende la cuarentena hasta el 1 de 
junio de 2020.   

Lo cierto es que durante la “cuarentena”, desde el 13-03-
2020 hasta el 22-05-2020, en Venezuela han fallecido 10 
personas por Covid-19. Por contra, ha habido más muertos 
como consecuencia de la situación de miseria en que viven los 
proletarios y como consecuencia de la represión del estado.   

Venezuela se ha convertido en un campo de 
concentración. El virus mortal es el Covid-19 anuncian, pero 
tenemos un virus peor, el salario miserable que tenemos todos 
los proletarios. Quédate en tu casa, es la propaganda de radio y 
TV, y estos señores promueven, quédate en tu casa, pero será a 
morirnos de hambre. Cuando salimos por necesidad, para buscar 
el sustento, nos tratan como delincuentes. Represión es la 
respuesta del gobierno capitalista en Venezuela, administrado 
por el partido del ejército, para someter a los proletarios a las 
consecuencias del deterioro de los servicios públicos y salarios 
de hambre. ¡O luchar o morir de indigencia!  

Alrededor de 5 millones de proletarios han emigrado de 
Venezuela a otros países desde el 2015, en búsqueda de fuentes 
de trabajo para ayudar a su familia. Muchos han tenido que 
regresar ya que con la situación de la pandemia quedaron en 
condiciones de miseria. Al entrar en Venezuela los trataron como 
criminales, los acusaron de traer el virus y contaminar a la 
población. Nicolás Maduro en una locución expresa que “el virus 
ha sido importado de otros países por los migrantes”. En el mejor 
de los casos los emigrantes que regresaban eran aislados, 
concentrados sin ningún tipo de prevención, con escasez de 
agua, y sin alimentación suficiente.  

Así que esto del virus les ha caído a la burguesía en 
Venezuela y a su estado capitalista como anillo al dedo. Ha 
desmovilizado a la clase obrera en general. Aunque ha habido 
protestas principalmente por servicios públicos, y por satisfacer 
necesidad de alimentación, mediante saqueos, éstas no pasan 
de ser brotes de protestas espontáneas, que rápidamente son 
controladas y apagadas.  Esta situación les ha permitido superar 
el conflicto de los profesores, que había sido el más constante. 
Actualmente, a puertas cerradas y en paz laboral, proyectan 
firmar el contrato a finales de junio de 2020. Como medida han 
suspendido las clases, cuando estaban sometiendo a estudiantes 

y trabajadores a confinarse en las instituciones educativas, en 
jornada laboral completa, en condiciones de insalubridad 
extrema con riesgo grave de salud, por falta de agua. 
Paradójicamente se desmovilizaron las protestas de estos 
proletarios de educación, con el argumento de “proteger a la 
población”. Por otro lado, someten a los proletarios a colas 
interminables para distribución de agua por camiones cisternas, 
distribución de gasolina, etc. Colas interminables donde 
promueven agresiones entre el proletariado para desmovilizarlo, 
dividirlo, acostumbrarlo a adaptarse al yugo de una vida 
miserable y de bestias.  

Pero no sólo a base de cuarentenas y represión contra el 
proletariado controla el capitalismo venezolano la situación. La 
burguesía tiene un método todavía más eficaz: el circo 
parlamentario. 

¿Cuál es la salida capitalista a esta monstruosa situación?  La 
preparación de la “oposición” para que asuma la 
responsabilidad siguiendo la misma línea política y 
social que está practicando el partido del ejército: 
seguir hambreando y matando de enfermedades a los 
trabajadores proletarios, cuando sea necesario utilizando a la 
guardia nacional, el ejército y todos los cuerpos represivos del 
estado, contra la revueltas o explosiones sociales que vendrán 
en el futuro.  

Esta “oposición”, lo único que tiene claro es que la clase 
obrera no tiene que organizarse para luchar por sus propios 
objetivos sino sólo para encaramarles a ellos a la poltrona 
parlamentaria. El último gran invento de esta oposición 
parlamentaria es justamente no presentarse a las elecciones… 
No seremos nosotros quienes diremos que las elecciones sirven 
para nada más que para engañar a los explotados, pero es difícil 
imaginarse algo más absurdo que una oposición parlamentaria 
que ni siquiera se presenta a las elecciones.  

Se ha hecho público recientemente por parte de la Fiscalía 
que Diego Salazar, primo de Rafael Ramírez, que dirigió 12 años 
PDVSA, “creó un tinglado de 100 compañías fantasma (…) La 
organización de Salazar blanqueó en Andorra 1.347 millones 
entre 2011 y 2012. El dinero procedía de presuntas comisiones 
abonadas por compañías, principalmente chinas, a cambio de 
adjudicaciones del Estado de Venezuela.” (El País, 13-06-2020). 

Esta es la clásica actuación de todos los “patriotas”, llenarse 
los bolsillos de dinero y llevárselo a otro sitio. “Durante este 
periodo, la petrolera estatal pagó 4,5 millones de euros por 
informes inexistentes a Alejo Morodo, hijo del exembajador de 
España en Caracas Raúl Morodo.” (El País, 13-06-2020) 

La “oposición” sólo discrepa seriamente del 
chavismo en quién debe saquear la PDVSA, si los unos 
o los otros. El partido del ejército o chavismo ha 
utilizado una red de 100 empresas fantasma para 
hacerlo, la “oposición” plantea la manera más sencilla 
de privatizarla sin más y no tener que dar un rodeo tan 
largo. 

Como clase obrera y trabajadores explotados, deberemos 
estar preparados para rechazar tanto al oficialismo como a la 
oposición y para oponernos a todas las medidas que van a 
intentar imponernos ambas corrientes de la burguesía para 
hacernos pagar aún más la crisis cuando el periodo de 
confinamiento acabe. Debemos en todos los sectores 
obreros y proletarios posibles, organizarnos de manera 
independiente, romper con el parlamentarismo y sus partidos 
electorales, porque nuestra situación de explotación es la misma 
en todas las empresas e instituciones del estado.  

Mientras exista el capitalismo, la renta petrolera drogará la 
economía venezolana y condenará al hambre al proletariado. 
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Necesitamos acabar con el capitalismo para no morir 
de hambre y necesitamos desenmascarar el falso socialismo 
chavista para poder abatir ambas cosas al mismo tiempo. 

Para ello, necesitamos organizarnos en el Partido Comunista 
Internacional, recuperar el estudio colectivo de los textos del 
marxismo y el estudio del curso económico del imperialismo 
mundial, necesitamos el vínculo con las luchas y la organización 
de Partido a nivel internacional. 

Al mismo tiempo, para poder derrocar un día esta sociedad 
criminal que nos condena al hambre tenemos que ser capaces de 
oponernos a los abusos cotidianos en las empresas: 

“(…) ¿quiere esto decir que la clase obrera deba renunciar a 
defenderse contra las usurpaciones del capital y cejar en sus 
esfuerzos para aprovechar todas las posibilidades que se le 
ofrezcan para mejorar temporalmente su situación? Si lo hiciese, 
veríase degradada en una masa uniforme de hombres 
desgraciados y quebrantados, sin salvación posible. (…) Si en 
sus conflictos diarios con el capital cediesen cobardemente, se 
descalificarían sin duda para emprender movimientos de mayor 
envergadura.” (Salario, precio y ganancia, K. Marx, 1865). 

Hermanos de clase proletarios, necesitamos recuperar el 
sindicalismo clasista, donde no hayan subvenciones ni 
liberados; no en el discurso sino en los hechos materiales de 
nuestra vida diaria, rompiendo con las salidas individuales, 
desarrollando el compañerismo, la solidaridad, cultivando ese 
instinto de clase de resistir ante las amenazas patronales y de 
sus servidores sindicales parlamentarios, pensando siempre en el 

mañana, luchando por mejores condiciones de trabajo, mejores 
condiciones laborales y sociales e ir preparando las condiciones 
para en un momento de la historia abolir la esclavitud del trabajo 
asalariado.  

Esto no se decreta, compañeros, tenemos que romper con el 
parlamentarismo y sus partidos, conformando núcleos 
proletarios clasistas dentro y fuera de los centros de trabajo, 
levantando una tabla reivindicativa que unifique a todo el 
proletariado: por un salario en dólares que cubra el costo 
de la canasta básica, para activos, jubilados y 
pensionados y reducción de la jornada laboral a 30 
horas semanales sin reducción salarial, jubilación a los 
20 años de servicios o a los 50 años de edad para 
hombres y mujeres,  liberación de los obreros 
encarcelados. 

 
¡Por la abolición del trabajo asalariado! 

 
¡Si el capitalismo sobrevive reventando a la clase 

obrera, que reviente el capitalismo, con todos sus 
virus y sus guerras! 

 
 
 
 
 

  

 

DISPONEMOS DE VIEJOS TEXTOS DEL PARTIDO  
TRADUCIDOS AL CASTELLANO: 

 

• En defensa de la continuidad del programa comunista (tesis de 1920 a 1966) 
• O preparación revolucionaria o preparación electoral (1920 tesis abstencionistas, etc.) 
• El izquierdismo enfermedad infantil del comunismo, condena de futuros renegados (1960) 
• Propiedad y capital (1947-48 en Prometeo) 
• Comunismo y fascismo (1920-1924) 
• El pensamiento de Mao 
• Diálogo con Stalin (crítica al XIX congreso del pcus-1952) 
• Diálogo con los muertos (crítica al XX congreso del pcus-1956) 
• Volumen de la historia de la izquierda comunista (hasta 1919, publicado en 1963) 
• Clase, partido y estado en la teoría marxista (1952-53) 
• Rusia y revolución en la teoría marxista-publicado en 1954-55 (recorre la formación de Rusia hasta 

1913) 
• Elementos de economía marxista 
• Partido y Clase 
• Los fundamentos del comunismo revolucionario 
• El proletariado y la guerra imperialista 
• Teoría marxista de la moneda 
• El programa revolucionario de la sociedad comunista elimina toda forma de propiedad (Reunión de 

Turín 1-2 de junio-1958) 
• La sucesión de las formas de producción en la teoría marxista 
• Lecciones de las contrarrevoluciones 
• Las grandes cuestiones históricas de la revolución en Rusia – Estructura económica y social de 

Rusia 1913-1957  
• Fuerza violencia y dictadura en la lucha de clase 
• Serie de textos sobre el activismo 
• Factores de raza y nación en la teoría marxista 
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